
SÉPTIMO TRIMESTRE. I 5 4 e  m a rz o  i B S g

C a p i l l a d a  1 2 6 .  ( 7 4 .  d e M a d b i d . )

F r .  g e r u n d i o .

Si giiis adocenatns lector  d ix e -  
rit etiam cajistas g eru n d ia n a  im ­
prenta ’  non esse a liqnando m i­
n isteria les, anathem a sit.

S i  a lg u n  l e c t o r  a í o c e n a d o  d i je r e  
q u e  lo s  ca j is tas  d e  l a ú m p r e n t a  g e ­
r u n d i a n a  n o  son t a m b i é n  a lg u n a  
v e a  m in is t e r ia le s ,  le  p o n g o  él cu e rp o  

c o m o  u n a  c r ib a .
CoNC. 4< G e B .  CAN. sa.

Y E R R O
CLÁ SlC O-PERIO D ÍSTICO-TIPO G RÁFICO-M IN ISTEftlAL.

Sí, hermanos mios; hasta los  cajistas d e  la im­
prenta gerundiana son algunas veces m iniste- 
riales; y  una de  ellas fue el martes^ d e  esta se., 
mana, que martes de  cuaresma bahía de  ser el 
para que no sucediera algim trastorno em las 
imprcntíles oficinas. Mis am adoslectores de  M a ,  
d r id  y  una gran parte de los d e  las- provincias
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HOtaiiau trastin*f.ido cl ajuste de  lincas en H 
artículo último de la última capillada titulado 
C ircalar d é  Tirabeque,  y  por consecuencia a l­
terado cl sentido de algunas oraciones. M i Pa­
ternidad lo advirtió cuando ya estaba hecha k  
repartición en M adrid , y la impresión de casi 
todo cl servicio para el correo general de aquel 
d ja j .s i .b ien  se.enmendó el número de e jem pla ­
res qn e  fu e  posible, y  todos los que salieron 
por los,correos dcl dia siguioute.

Desde luego eonócí qué los discípulos d e G u t -  
tem borg encárgados de la composición de mis 
capdlada .9 habían hecho alguna operacioii ini- 
Bistcvial, á pesar de  haber corregido por mi 
parte  todos loa a bu sos ,  esto e s ,  todas las erra­
tas que iiubía notado en c l  ¡>liego de  prueba. 
L o  cual me desazonó en .sumo grado , no tanto 
p or  cl y erro  de imprenta (q u e  siempre me er .4 

m uy sensible) , porque conozco lo k e i l  que es 
una equivocación de letras ó línea.s eu el ajus­
t e ,  cuanto por la idea qu e  aquello  me daba de 
que mis oileinics aspiraban al ministerio; para 
lo  cual acababan de dar una prueba de su a p ­
titud en el bepho de saber trastrocar el orden 
de  las cosas. Así fue en realidad. Siete lincas 
de  la página 5 3 9  y  tres de  la 360 que Iiabian 
de^haher colocado las primeras en la 3 6 9 ,  me
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las trasladaron por inadvertencia al pie de la ’ 
p lana, y  esas son la sq u e  hay qu e  leer así fpie 
concluye la 358. Con cuya traslación hicieron 
c l mismo servicio a la capillada que hace el go­
bierno al estado con_las traslaciones inconside­
radas c  inoportunas de  em pleados: trastornar 
el ajusto de  los negocios, truncar el .sentido c íe ­
las oraciones, inutilizar c ircu la res ,  hacerme 
gastar el tiempo en advertencias como á los em­
pleados en viagos, echar á perder líneas como 
el gobierno echa n perder fam ilia s , y entorpe­
cer el servicio del periódico com o cl gobierno 
entorpece el del estado;

P ero  b av  una diforencia. de  mis cajistds al«I
gobierno. Aquellos cometieron ün yerro  de  im­
prenta m uy disculpable para todos los que co ­
nocen el mecanismo del arte tipográfico. P ero  
el gobierno ¿ podrá decir qu e  trastrueca y  des­
barajusta por yerro de imprenta? Si Lal se atre­
viese á decir  respecto do algunas traslaciones do 
empleados, debería tirarle los yerros de impren­
ta ,  esto es, las cajas do las letras á la cabeza.

[3 6 3 ] '

E L  Q U IN T O  Q U IN T IN .
C u e n t o  u i s t o r i c o - g e r u n d i a n o .

E u  un pueb lo  llamado Quintana vivía alior.a
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ruando se hizo ,1a última'quinta un labrador te­
nido allí por rico  porque era menos pobre que 
los demás, llam ado el tío Quintín Ram irez, el 
cual tema nii hijo de  diez y  ocho anos llam ado 
también Otiiutin, lujo de Quintín su padre, y  
de  Ramira Quintín, que asi se llamaba su ma­
d r e ;  la -cu a l  venia á tener por apellido lo  qu e  
su m a n d o  tenia por nom bre , y  ppr nombre e l  
patronímico del apellido de su m arido ; de  fo r ­
ma que la tia Ranura, ¡ i  hubiera sabido escri­
b ir ,  debiera firmarse :segun el uso adm itido R a -  
mira, Quin-tin de Quinlin R am írez , y  el hijo 
venia á llamarse Quintin R a m íre z  de Quintín,  
y  asi le  puso el fiel de fechos de  Quintana en 
las .listas para l,a qujuta.

Pues estp tal Qiú;jt¿n padre tenia cuando lle­
go la órden de la quinta tratada la boda de sui 
h ijo  ,Quintin con la hija, d e l  tío R am iro , que. 
era el labrador que después de  él tenia mas 
p o s ib les  en el lugar, la cual se llamaba tam­
bién Quiiitina; si bien se ofrecían algunas difi­
cultades para el enlace en atención á ser ,lai 
Quintilla prima hermana del Quintin por parle  
de  madre q u e ,e r a  hermana carnal de la tia 
l la m iia  Q uintin ; familia tan d ila tada  y  de tan­
ta intlucncia en el lugar, qu e  cuando los Q u in . 
- in e sse  a lborotaban, se armaba en Quintana lo
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qu e  se llama propiamente «n a  de S. Quintín. 
L o  mismo era esta familia en Quintana' que la 
familia de  los Camarones en las oficinas d e  rcñ- 
tas de  Cuenca, qu e  el contador es Rijo político  
de  D , M anuel Camarón, y  el visitador de puer" 
tas es hijo de Camarón, y  el oficial tercero de 
la administración es hijo de  Camarón, y  el es­
cribiente de  la tesorería es bijo  de  Camarón, y  
o tro  escribiente de  la admbiistracion es b ijo  de 
Camarón, y  el oficial segundo de la administra­
ción es otro  yerno de Camarón, y  otro  escri­
biente de la tesorería sobrino del primer, yerno 
de  Camarón, y  los de  la intendencia y  conta­
duría parientes de  Camarón. Es decir, qn e  lo 
qu e  en Quintana son los Quintines en las ofici­
nas de  Cuenca son los Camarones, y  laus D e o ,  

Pues com o d igo , cuando llegó  la orden de la 
qu in ta ,  estábase tratando la boda de  los dos  
jovenes Quintines:- tan ruidosa en Quintana 
com o lo fuera eu E uropa  la de dos príncipes d e  
primer orden, y  con la que se prometian acabar 
de  estrechar la estirpe de los Ram írez eon los 
Quintines tan curredosamente com o sé estrecha­
rían (si es lícito , com o dijo el poeta, hacer uso 
de ejemplos grandes para esplicar cosas peque­
ñas), com o se e.strecharian, d ig o ,  las casas de 
Austria  y  de BoiLon si se efectuase uu enlace
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[3 6 6 ]
de nuestra amada Reinita con un Príncipe de 
aquella  fam ilia , y  del hijo de  D . Cárlos con 
una princesa d e  la misma rama, como nos quie­
re decir tal cual testa presumida de entende­
dora en esto de política internacional]  y  cu i­
dado  que si por el voto  gerundiano aguardan 
respecto al himeneo del último, allá se le pue­
den llevar cuanto antes gusten, no d igo  al Aus­
tria para casarle con una austríaca, sino á 1»  
región austral para casarle con la zona tórr i­
da ; ó  si os empeño llevarle al norte, cásenle ai 
qtxieren con la estrella polar, ó Con madama Ci­
nosura,  que no es por cierto mala conveniencia 
para tan lindo m ancebo: que y o  en cualquier 
cosa entraré con tal qne nos alejen de por acá 
á esle astro de maligno inllujo con todos los co­
metas que le rodean.

Mas com o los tales Quintines eran parientes 
en segundo grado dob le  de consanguinidad, ó 
cosa asi (q u e  y o  com o no  he sido procurador  
de tribunales eclesiásticos, no estoy m uy prac­
tico en esto de deslindar grados de parentesco), 
habia sido preciso entablar dispensa, sobre lo 
cual habia ya un principio de protocolo en la 
secretaria de  cámara del O bispado , y  se habia 
impetrado la  dispensa á R om a, para cuyo pron­
to  despacho no solo habían sido recomendadas las
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preces ]K)1’ el A gen te ,  es d e c ir ,  no solo habian 
adelantado alguna onceja mas para gratificacio­
nes d o lo s  escribientes dol tribunal de la Curia 
romana (jue entiendo en eso de dispensas, á lo  
cual llaman los agentes recomendar,  sino que los 
padres de los prometidos habian supuesto cú­
pula para fundar mas la súplica. M alas len­
guas decían en el lugar que los futuros liabiau 
hecho algo mas que fingirla; pero esas son m ur­
muraciones de lugares que no sc])uedon evitar. 
L o  cierto es que con la cópula , con los siete ú 
ocho ó diez mil del pico qu e  habian aprontado 
(qxie no se á punto cierto en cnanto están tasa­
das precisamente estas dispensas, porque nun­
ca gestioné casarme con ningnna prima), y  prin­
cipalmente con la recom endación , que es lo  
que mas fuerza hace á la Curia  rom ana, espe­
raban los contrayentes y  sus familias qne Su 
Santidad no doscoiioceria lo que interesaba al 
bien d e  la iglesia In pronta concesión de  una 
dispensa tan recomendada  v tan apoyada en só- 
Hdas ra zo n es ,  y  lo aguardaban con la impa­
ciencia qne es natural, si bien sospechaban qno 
acaso fuese necesario aííadir alguna otra r e c o - '  
meiidacion.

Pero com o las comunicaciones con Roma es- 
tiui tan entorpecidas, en este intermedio de es-
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pectativa llegó la  orden de la quinta a Quin­
tana :.hízose el sorteo, y  el pobre  Qiiiutin tuvo 
la desgracia de  que le  cayera el número pri­
m ero. Figúrense vds. qué golpe este para Q u in -  
tina! L loraba la infeliz que parecía una m uger, 
y  desesperábase como si viese l legado su ultimo 
fin. Las familias estaban desconsoladas, y  Q u in -  
tiii muerto de pesadum bre, lo  cual form aba u n  
verdadero contraste con la alegria de las demas 
muchachas del pueblo que se p rcgu n ta ba ií ; 
¿quién cayó quinto?— Quintín el de la Q uinti— 
« a . — V a y a ,  pues ahí bien c a y ó ,  que posib les  
tiene el padre para comprar un sustituto.

Efectivamente tratóse desde lu ego  entre la 
parentela d e l  negocio de sustituto; pero el cura,, 
qu e  era hom bre que gastaba mas tiempo en leer 
periódicos qu e  en misas y  rosarios, quiso d i ­
suadirles del pensamiento d e  buscar sustituto» 
asegurándoles que harían m uy m al en malgas­
tar ese d in e r o , puesto que la guerra se iba  a 
conclu ir dentro de  un mes por m edio de  un ca­
samiento. Quintilla que oyó  la voz  de casamien­
to  . creyendo que se hablaba del suyo, se echó 
á l lorar de nuevo diciendo que cóm o se babia  
d e  casar no habiendo venido todavia la dispensa- 

E l  cura  la desengañó esplicándola qu é  clase 
d e  casamiento era ; y  para darla mayores espe­
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ranzas la ley ó  un párrafo del Castellano  que 
hablaba  de una carta dcl marques de M i -  
raflores embajador en P a n s ,  que se decía ha­
berse rec ib ido , y  en que aseguraba esa especie. 
La leyó también las cartas q u e  del ejercito del 
norte escribían al £ c o  y  al Correo, en qu e  se 
daba por hecha la transacjoii y  la paz , y  las 
comunicaciones de V itor ia  en que se cuenta ha­
ber comido y  bailado juntos carlistas  y  c r u / í -  
n os ,  como si fuesen ya todos unos y  to os er
manos. La hablaba de l a  continuación de los tu-
silamientos de  M a ro to ,  de  las nuirc as pací 
cas del conde de  L u ch an a , y  de  las inteligen­
cias secretas que se decía mediar cutre los g e -  
fes de  uno y  otro  partido ; todo lo  cual hacia 
creer que la paz era ya cosa h e ch a ,  y  que se­
ría  un disparate que hiciera la familia un sa­
crificio en buscar sustitu to , pues todo lo mas 
q u e  podia tardar Quintin en vo lver  a Q u i n i ­
na sería un mes y  unos d ia s ,  porque  ya no a
rian falta soldados. , , n  i „

C onclu ido que h u bo  el c u r a  de h a b la r ,  l e  
preguntó Quintina: «diga v d . ,  señor cu ra , ¿ y  
la pata d e ^ T .r a b e q u e ? - ¿ C ó m o  la pata de T i -  
r a b c q u e ? -S Í  señor , la pata de  T irabequ e  ¿ l a  
ha  vuelto  á levantar otra vez?— Creo cine no, 
porque este últim o correo la traía 
Pues entonces que busquen
Q u in t ín . - , ’ P ero  por q u é ,  m u c h a c h a ? - P o r q u e  
mientras T irabequ e  no levante de nuevo la pata 
no  creo yo nada de eso que v d .  dice , ni 1 "  
m ejante 'paz nos venga de repente. Q»® bus­
quen  lu ego  sustituto pava Q u iu lm .— Asi 
v e rd a d ,  dijeron todos.

[ 3 6 9 ]
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De estas espliencioncs deduce mi palernidud 
cou mucha satisfacción qne la ¡>ala de T ir a l j c -  
que es para los Quintines j  Quiutinas d é l o s  
pueblos el termómetro de las negociaciones p o ­
lít icas , el telégrafo de las noticias d ip lom áli-  
cas, el catincéo de las transaciones, la veleta 
do  los vientos protocolcnses, el observatorio riis- 
t i c o ,  cl hqróscoj») am bulante , el oráculo en 
lin patolügico-consullivo de los que dudan de 
la coiioliisioii de la guerra por fusilamientos 
Marotinos y  por casamientos en ciernes.

Dióse, pues , principio á las diligencias de 
sustituto para el quinto Quintin , y  admiración 
cansa ver las dificultades qne vencieron en poco 
tiempo los Quintines para arreglar el neo-ocio 
«n  términos de volverse el qnin lo  Q uinliirá su 
casa a los cuatro dias con toda seguridad y  
confianza. Amaestrado el tÍo Quintín y  conoce­
dor de la fuerza y  virtud de ciertas recomen­
daciones por lo  que habia visto en el asunto 
d e  la dispensa, abrió el arrjueton, atestó los 
bolsillos de e l las ,  aparejó su par de arres, y  
se fueron Quintin padre y  Qnintin hijo d e r c -  
chos com o una lanzadera á buscar susLitulo. 
Dieronles noticia de varias compañías que los 
teman de venta , y  m uy arreglados; pero tam­
bién les añadieron (¡ue si cjuerian asegurarse 
b ie n ,  le  tomasen de la compañía en quc'^eiitra- 
ba el comandante del depósito y el capilan apro­
bante , pues si bien eran nn poco  mas caros, 
también era segura sir admisión, cuando para 
! j f  ti'lfaban inmca graves dificultades,
i l i z o lo  asi el tío Q u in l in ; sacó seis mil rc co -  
inciidacioiics de á real, y  tomó su sustituto. F.l
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m uchacho no tenin fe ile bautismo; )>ero cre ­
yéndose <á no dudar por sus esplicacioiies qu e  
era cristiano, se trató de  proveerle del testimo­
nio de partida, lo  quo á fuerza de recomenda­
ciones se pudo conseguir sin salir del pueblo , 
y  el sustituto quedó entregado en caja.

T odav ia  le ([uedaba una dificultad en p^e al 
bueno d cQ u in l in ;  y  era que si antes del ano se 
desertaba el sustituto, icndria (d que ir á c u ­
brir  su plaza eon arreglo á la ley- Dificultad 
qu e  bastaba á tenerle en conliinia zozolira por 
todo un aiio, y  á acibarar los dias de la pobre 
Qninlina. Pero dijéroiile al tio Qninliii (¡ue si 
buscaba algunas recomendaciones fuertes podría  
asegurar á su bijo de  todo riesgo y  evento, b a -  
c icndo (¡ue el sustituto se muriese sin m orir. 
«Pues señor, dijo á eso el lio Q u in tín , y o  no 

•entiendo esc modo de morirse la jente, que alia 
en mi lugar el que se muere mucre de  veras y  
110 vuelve á rebu llir ;  pero si por recom endacio­
nes es, ahi van las que me ban q u e d a d o ,  y  
muérase quien quiera y  del modo i¡ue aqui se 
use morirse, que lo  primevo es mi hijo.» Y  d i ­
ciendo y  haciendo, echó mano a sus recomenda­
ciones, y  á los cuatro dias supo que el sustitu­
to  de su hijo habia m uerto en el hospital. E l  
d ice  que no sabe com o murió, ni le  importa sa­
berlo ; p e r a á F i ’ . G erundio lo contaron que aquel 
sustituto habia muerto ya otras tres veces para 
otros tres quintos (¡ue uo eran Quintines.

E l  resultado es qu e  el quinto Quintín se 
vo lv ió  á su casa tranquilo  y  sosegado á cuenta 
d e l  supuesto  muerto vivo (qn® no todos ban de 
ser supuest.05 tíos vivos m uertos) y  de las
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recomendaciones de su padre, en donde le re­
c ib ió  Qiiinlina, como vds. pueden suponer, con 
los brazos abiertos, y  vo lv ió  el regocijo á la fa­
milia de los Kamirez y  los Quintines. Siu em­
bargo , me lian contado que el tio Quintín, luego  
qu e  regreso a casa, se puso á mirar el arijiicton, 
y  qne al verle  tan exhausto esclamó lleno de dolor: 
«jValgame Dios lo  que cuestan las recomendacio­

nes en Roma y  en España!» y  dicen que cayeron 
en ei arca lagrimones de á onza en cl mismo sitio 
en qne tenia antes las onzas cuya dc.saparicion le 
arrancaba aquellos lagrimones. Quintina dice 
qu e  no cree en la paz por mas qu e  la diga el 
cura mientras no vea que T irabequ e  levanta 
^ r a  vez la pata  ̂ y  el casamiento de Quintin y  
Qnintina continua en cierne, com o cl que se 
d ice  que anuncia c l  marqnés de Miraflores, pen­
diente de  una dispensa que sabe Dios cuando 
vendrá.

Y  aqui acaba el cuento del quinto Quintin: 
el cual jjciisará cl público y  principalmente las d i­
putaciones provinciales qucsigniíica a lgo , y no es 
mas que uu cuento gerundiano .T od o  pura in­
vención.

[3 7 2 ]

P a l o s  e n  l o s  r e t i r a d o s .

Palos hay que son de va lde, ' 
palos hay que cuestan caros; 
palo.s hay dados sin tino, 
y  palos muy atinados. . - i

S eñ or ,  ¿ s c  acuerda vd . de aquella''paletilla 
que dio ol Coutraloro del liospiial militar a nn 
soldado , de la  cual hablaron varios periódicos?
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■— A m ig o , tiene que sucederme contigo y  tus 
esplicaderas lo  qu e  acontece con los niños cuan­
d o  empiezan á hablar , que nadie. Ies entiende 
mas que sus padres, y  eso mas por adivinación, 
digámoslo así, que por las palabras im perfec­
tas con que quieren espresar sus pensamientos, 
Y  aun muchas veces les sucede lo quo á mí 
ahora contigo ; esto es, no entender mas qne á 
medias. Con eso del Coutraloro  ya percibo y o  
que querrás decir el C ontra lor , cuya nomen­
clatura no es estraño que te sea de.sconocida.—  
S e ñ o r , no es que me sea desconocida , sino quo 
b e  querido hablar con retorica.— Cierto que e.s 
bien rotórico alterar la propiedad de las vocc.s 
añadiéndoles letras supérfluas.— Como que le 
he  oido á v d .  que para hablar retóricamente 
es preciso tener cuidado de redondear la.s f r a -  ' 
ses, parecióme qu e  el mejor m odo de redondear 
la palabra esa era añadirle la  letra mas redon­
da que hay en c l  alfabeto ó  cn el vocabulario, 
qne es la- O .— Ingeniosa es la salida, Pelegrin, 
y- mas propia de  un maestro de  estiuíiantes cjue 
de  un lego . Algunas veces escedes la's esperan­
zas que de tu ingenio tengo concebidas. Com paro 
y o  el camarote de tu entondimienlo á la atmós­
fera en dias lluviosos do prim avera, que entre 
largos periodos de  lluvia  suele presentarse un 
claro  que nadie esperaba. L o  mismo eres tn ; 
tras una copio.-;a lluvia de  simplezas sueles sol­
tar tal cual golpe claro de ingenio que dejas á 
uno admirado de lu sindéresis.

Pero á lo  de la pa'piina  no sé qué salida 
puedes d a r lo ;  porque las paletinas, siendo ro­
mo son una parte del trage de  las señoras, no
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se yo cóm o puedan darse á soldados en lios]n- 
tales nilliUi-es.— N o señor, no es cosa de t r a p ,  
sino de p a lo ,  y así l>¡cii ¡¡odiíí ser que estuvie­
ra mejor d icho  una p a fo g ra f -n .— T am poco , Pe­
le g r in ,  porijUC paleografía , ó ])alografía com o 
drceii a lgunos, es el arte de leer ó entender los 
docum entos, papeles ó escrituras de  letra anti­
gua. Y a  ves qué conexión tiene ésto con los pa­
los. T ii  querrás decir acaso p a l i z a .— Sí señor,, 
pero queria decirlo en términos mas ouUos.—  
Pues ahí tienes lo que logra un lego con qu e­
rer hacer el c u l t o ;  tergiversarlo todo y  h a ce r - ,  
se ia inioligible.

Y  bien ; ¿ú (¡ué venia ahora cl recuerdo de 
la paliza (¡uo d ió  el citado Contralor al S(ildadQ, 
del hospita l?  P orque acjucllo ya pasó, y  aun 
en pena del inhumano tratamiento hecho á un  
desgraciado militar sin otro  delito  que el de  
hallarle sentado á un brasero ,  se lo suspendió 
de su destino , y  aun ha sido después apercibi­
do  y  m ultado.— Pnes ya está repuesto otra vez, 
Señor.— Bien podrá s e r , T lrabc([ue ; sin embar­
go que u n ‘militar enfermo es ¡¡ara mí tun d ig ­
no de consideración, <¡ue una acción inlmmana 
V dura egcreida cou (8 mcrcceria  en mi c o n c e p  
to un poco  mas larga pcuitcucia y  castigo, Pero 
el gobierno , ó  el ministro que lo haya hecho, 
lo  habrá mirado de otro m o d o , porque uo to­
dos vemos las cosas de la misma manera.— Y  
no es eso s o lo ,  Señor; sino <¡ue me han dicho 
que se lia dado orden para que le apronleu, 
cinco mil reales ton el lin de proiporcionarse 
una habitación decente y có m o d a .  Con  que mire 
v d .  si hay palos afortunados, Señor.— Eso ya
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no lo creo , T irabeque. N o puede ser. Y  m u ­
cho  menos lo creo dcl Sr. A la ix  , cuando Beaba 
de  mandar que salgan iiimedialamciitc do] hos­
pita l los infelices oficiales retirados (¡uc se ba ­
ilan  en el, siu concederles mas termino que el 
absolutamente necesario para qiic jmedan tras­
ladarse ul hospital c i v i l , ó ií donde Dios ó la 
jirovidencia les ayude .— Eso si que no imede 
ser, Señor.— ¿Cómo que no?— L o  dicho, Señor- 
no puede ser.— Pelegrin , ¿pones eu duda la 
veracidad de tu ;uno?— Senór, esto no es poner- 
en duda la veracidad de v d . ; sino que d igo  iiue 
no puede ser eso.— T ira b e q u e ,  puedo afirmar­
l o ; y me parece que esto bastará <á satisfacer 
tu incredulidad.— ¿P e ro  qué razón dá para eso, 
Señor?— Porque <lice que gravan el presupues­
to  de la guerra. De m anera, P e legr in , que pol­
lo  visto el hermano A la ix  quiere que los suel­
dos de los retirados se borren del presu­
puesto de la guerra.— De manera, mi amo Fr. 
G eru n d io ,  que ya los pobres retirados no .solo 
no co b ra n ,  sino qne hasta sc les echa del hos­
pital cuando cslan enfermos.— De manera T i ­
rabeque, que se les niega cl tiltimo recurso d e l  

desgraciado.— De manera, Señor, que no les que­
da mas recurso que el de  morirse.— De manera 
Pelegrin^ que esc es el premio que parece se les 
reserva a lo» que pierden su salud y  sus miembro.s 
en defensa d é l a  patria .— De manera, mi amo 
que mientra.» á un Contralor que apalea soldados 
enternms se le dan algunos miles para que a k  
baje su habitación, a los enfermos se los ceba á 
la calle.— De manera, Pelegrin , que cao resuU 
k  ii es cierto lo que In dioes,— De m anera, s c -
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ñ o r , que eso se infiere si es cierto lo  qu e  dice 
v d .— De m anera , T irabequ e  m ió ,  que este es 
un vice-versa un poco  mediano.— De m a n e ia ,  
amo m ió, que este es un vico-escándalo mas 
qu e  regular.— De m anera , Pelegrin  , que esa 
espresion es un poco  dura .— De m anera , señor, 
qu e  mas duro  es el porte de  ellos.— De manera,
T ira b e q u e  — De manera, mi a m o  —
estamos com o queremos.— Que esto va bien si 
dura .

D e f e n s a  v e r b a i , 

de D .  V icente  Diez Canseco y  D .  Juan Bautis­
ta Alonso;
Pronunciada por el ultimo ante la  3 . sala 

de  la audiencia territorial de esta corte en la 
causa que al primero formo el Juez de prim e­
ra instancia D .  Francisco A m orós  (aqui pegarla 
m uy mal la O  de T ira b eq u e ,  porque este her­
mano tengo entendido que tiene tanto de  amo­
roso com o uu cardo co r re d o r ) ,  de  que d io  mi 
paternidad noticia en la capillada 70, y  de c u ­
ya  definitiva y  absolutoria sentencia se dio 
cuenta en la 112. N o es menos digna de aten­
c ión  la atrocidad con que se persiguió al escri­
tor  Canseco que el fuego con que el siempre 
eneTgico y  brioso orador el L ic .  Alpnso lia he­
ch o  su defensa. M erece ser leída por los her­
manos gerundianos. Se halla de  venta en la 
librería  de  B o ix , calle de  Preciados.

[3 7 6 ]

Im pren ta  de D .  F ,  d e  P .  M e l la d o ,  E d itor»
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